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Las juventudes de las Américas reunidas en San Pedro Sula, Honduras, en el marco 
del “2° Encuentro Continental de la Juventud Trabajadora de las Américas: 
Conquistar hoy nuestro derecho al futuro” reafirmamos nuestro papel central en el 
movimiento sindical de las Américas en defensa de la democracia, la paz, los 
derechos humanos, la justicia social, la igualdad de género y la justicia ambiental.

Este 2° encuentro continental recupera el acumulado de debates y propuestas 
expresados en el 1er Encuentro Continental de la Juventud Trabajadora de las 
Américas realizado en el 2021, los documentos políticos programáticos de la CSA 
como la PLADA, las conclusiones de la Jornada Latinoamericana y Caribeña de 
Integración de los Pueblos de Foz Iguazú (2024) y las prioridades del Comité de 
Juventud Trabajadora de las Américas (CJTA), fortaleciendo y extendiendo esta 
agenda a partir de los debates desarrollados.

Consideramos que la integración económica, social, cultural y solidaria de los 
países y los pueblos es el marco fundamental para hacer frente a las múltiples crisis 
civilizatorias del mundo que impactan en la región. La juventud trabajadora de las 
Américas reafirma su protagonismo en estos procesos convocando a todas las 
juventudes a profundizar las alianzas y articulaciones a partir de una agenda 
transformadora en común, un proceso de diálogo intergeneracional y la 
construcción colectiva sobre los retos estructurales del presente y el futuro de 
nuestra región.

En ese sentido, reafirmamos nuestro rol sociopolítico en la lucha contra el modelo 
neoliberal y las narrativas conservadoras. Reivindicamos la articulación de las 
resistencias y la unificación de una propuesta regional por otro modelo de 
desarrollo cuyos pilares se encuentran expresados en la Plataforma de Desarrollo 
de las Américas (PLADA) de la CSA.
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Nos preocupa el debilitamiento de la democracia en el continente. El avance de la 
extrema derecha, que empieza a materializarse de manera muy concreta con 
gobiernos que representan esas ideas y perspectivas, contribuye a esta erosión de 
los valores e instituciones democráticas a partir del crecimiento de la confrontación 
y la violencia política, la proliferación de los discursos de odio y el avance sobre los 
pilares del sistema democrático. La juventud de las Américas reafirma 
firmemente su compromiso en defensa de la democracia en todo el continente.

Promovemos una democracia revitalizada que genere respuestas efectivas a los 
problemas, deseos y expectativas de las juventudes atendiendo las urgencias del 
presente mirando hacia el futuro. Por eso decimos: NADA SOBRE NOSOTRES, SIN 
NOSOTRES. Reivindicamos nuestro derecho a participar de los procesos de 
diálogo, concertación y toma de decisiones.

La agenda de derechos humanos es una bandera de los sindicatos, cargada de la 
historia y los procesos de lucha de nuestro movimiento, que las juventudes 
reivindicamos como parte de nuestra lucha. 

Frente a las crisis civilizatorias que amenazan con destruir los pilares básicos de la 
convivencia en sociedad, reafirmamos  los principios de solidaridad, igualdad, 
justicia social y de género y un enfoque interseccional que aborde las 
desigualdades que excluyen a las juventudes de nuestros países por razones de 
género, etnia, religión y otras.

1 - La juventud trabajadora 
como actor fundamental en los 
procesos de defensa de la 
Democracia y los DDHH
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Las juventudes de las Américas también reafirmamos nuestra solidaridad 
internacional y la reivindicación por las causas de los pueblos en luchas 
anticoloniales y antiimperialistas. Exigimos el fin del genocidio en Palestina y 
también el cese a los bloqueos crimininales y unilaterales en Cuba y Haití.

Las juventudes vivimos atravesadas por contextos de violencia estructural: la 
violencia ejercida por el narcotráfico y las bandas criminales en la disputa de los 
territorios; la violencia económica que se evidencia en la falta de acceso al 
trabajo decente; la violencia institucional de las políticas de seguridad que 
criminalizan en forma discriminatoria a poblaciones juveniles de mujeres, 
afrodescendientes, migrantes y personas en situación de pobreza en general; la 
violencia de género contra las mujeres y diversidades; la violencia anti-sindical y 
represiva contra toda forma de protesta. A la violencia contra las juventudes le 
decimos Nunca Más.

En la semana del Día Internacional para la Eliminación de la Violencia contra 
las Mujeres, y en un contexto de ataques contra los feminismos, reivindicamos 
la consigna NI UNA MENOS y la lucha contra toda forma de violencia y acoso.
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Los resultados del modelo neoliberal para la juventud están a la vista: niveles de 
desempleo juvenil que triplican el de las personas adultas, precarización laboral en 
economías con niveles altos y persistentes de informalidad estructural, déficits de 
cobertura en la protección social, brechas de género, crisis de los cuidados, 
desigualdad creciente, pobreza, migraciones forzosas, falta de oportunidades de 
educación y trabajo decente. Nos preocupan los procesos regresivos de reformas 
laborales y de protección social que profundizan la situación de precarización 
y desprotección de las juventudes. Sostenemos que el modelo neoliberal no es 
compatible con un proyecto de vida digna basado en el trabajo decente y la 
justicia social.

Luchamos por un Nuevo Contrato Social de carácter progresivo que eleve la 
calidad del empleo, proteja los derechos de las personas trabajadoras y garantice 
una protección social universal integral y solidaria a lo largo de la vida.

La digitalización de la economía y el empleo ha generado nuevas modalidades de 
trabajo. El avance de la inteligencia artificial, la automatización de la producción y 
la expansión de las plataformas presentan amenazas y nuevos desafíos para las 
juventudes en términos de defensa de derechos y de capacidad organizativa de la 
clase trabajadora.

No existen fórmulas ni recetas pero sí principios que han orientado siempre 
nuestras luchas. La solidaridad y la justicia social junto con los derechos de libertad 
sindical, negociación  colectiva  y huelga  son  pilares  fundamentales  para  que los 

2 - La defensa de la Justicia 
Social, el Trabajo Decente y la 
Libertad Sindical desde la 
juventud trabajadora
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avances tecnológicos sirvan para mejorar las condiciones de trabajo y no para 
aumentar los niveles de explotación.

Alertamos sobre las sistemáticas represalias y obstáculos que enfrentamos las 
juventudes a la hora de organizarnos en un sindicato, negociar colectivamente, 
participar de una huelga y movilizarnos en una protesta. Demandamos 
condiciones y garantías para ejercer nuestro legítimo derecho a exigir nuestras 
demandas que reivindican las históricas banderas y formas de lucha del 
movimiento sindical.

Reconocemos que la crisis climática y ambiental es consecuencia del insostenible  
modelo de producción capitalista que contamina nuestro presente y pone en riesgo 
nuestro futuro como generación. La transición justa es nuestra propuesta 
prioritaria para avanzar hacia un modelo de desarrollo sustentable con eje en 
el trabajo decente y los derechos fundamentales.

Asimismo la juventud trabajadora rural de la agricultura familiar se ve afectada 
diariamente por la crisis climática y los acelerados cambios en el mundo del 
trabajo, siendo  expulsadas  del campo debido a la falta de políticas públicas y a los 
impactos  del capitalismo. Sin jóvenes que continúen este importante trabajo de 
sucesión en la producción de alimentos, no hay manera de garantizar la 
sustentabilidad de la vida, por ello, nuestra propuesta de transición justa también 
comprende la soberanía alimentaria y energética en un nuevo modelo de 
producción. 

Exigimos medidas urgentes que pongan freno a la acelerada destrucción de la 
vida. Afirmamos nuestro compromiso con la búsqueda de alternativas de 
desarrollo que preserven el planeta, el bienestar del ser humano y no priorice 
las lógicas del  mercado.

En este contexto, la intensificación de los tiempos de trabajo gestionados por los 
algoritmos, la presión social por una “vida perfecta en stories”, que resulta muy 
distante de la realidad precarizada en la que vivimos, nuestra estigmatización 
como jóvenes y la falta de condiciones de trabajo seguras y saludables son algunos
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de los factores que inciden en el aumento de padecimientos mentales en las 
juventudes. Es por eso que exigimos políticas públicas de salud mental y 
acciones para una cultura preventiva.

El modelo de producción capitalista y patriarcal se apropia del tiempo de las 
juventudes: con jornadas extenuantes de trabajo, con la extensión de la jornada 
laboral, con el tiempo dedicado a pantallas, con múltiples empleos y con una 
desigual distribución del tiempo de cuidados que se expresa en la múltiple jornada 
que recae sobre las mujeres, entre otras formas de expropiación del tiempo.

Es necesario conquistar la soberanía de nuestro tiempo con una política que 
armonice tiempo de trabajo, tiempo de cuidado, tiempo de estudio, tiempo de 
militancia y tiempo de ocio en un modelo de sociedad que permita la felicidad 
del pueblo, el desarrollo integral del ser humano y la realización de nuestros 
deseos y esperanzas.
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El paradigma del “emprendedurismo” y los modelos de negocios que niegan los 
derechos laborales atacan nuestra identidad como clase trabajadora con figuras 
como la de “los colaboradores”, los emprendedores o la idea de “ser tu propio jefe”. 
Intentan imponer, naturalizar y legitimar nuevas formas de desprotección laboral 
desconociendo las conquistas históricas del movimiento sindical. La juventud de 
las Américas reafirma su identidad como clase trabajadora y el valor del 
trabajo decente.

En el proceso de fortalecimiento y transformación del sindicalismo es prioritario 
organizar y reconocer la centralidad de las juventudes como actor de 
transformación a través de nuestras estructuras sindicales. A su vez, es importante 
abrir el sindicalismo reconociendo las nuevas modalidades de empleo desde un 
enfoque interseccional.

Exigimos una mayor participación de juventudes, mujeres, diversidades y otros 
grupos históricamente marginados en los espacios de toma de decisiones de 
nuestras organizaciones, más allá de los espacios de juventudes.

Frente a las campañas digitales de desprestigio contra el sindicalismo que solo 
tienen por fin alejar a los sindicatos de las juventudes y la población en general 
necesitamos nuevas estrategias de comunicación sindical integrales que nos 
permitan romper con el discurso dominante construyendo nuevas narrativas. 

3 - La organización y 
centralidad de las juventudes en 
el proceso de fortalecimiento y 
transformación del sindicalismo 
sociopolítico
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Frente a la viralización del discurso de odio y la cancelación respondemos 
generando redes solidarias y acción transformadora.

Defendemos que la juventud trabajadora del campo y de la ciudad deben 
acceder a una formación sindical sociopolítica que genere cuadros sindicales 
con capacidad de liderazgo en los procesos de discusión y organización, 
articulando iniciativas transformadoras que permitan incidir en la política pública e 
innovar en la acción política-sindical.

Desde una visión de sindicalismo sociopolítico nos convocamos a articular las 
luchas con el conjunto de la clase trabajadora: con los feminismos, con el 
movimiento estudiantil, con los partidos políticos, con la lucha antiracista, con los 
ambientalistas, con los pueblos indígenas y todas las juventudes en lucha del 
continente.

Los sindicatos deberán constituirse como caja de resonancia real de la diversidad 
de la clase trabajadora, incorporando desde el inicio los intereses, las necesidades y 
la participación de esa diversidad. Sabemos cuál es nuestro papel como sindicatos 
y como juventud trabajadora. Por eso nos convocamos en un solo grito 
generacional para todo el continente:

JUVENTUD TRABAJADORA DE LAS AMÉRICAS
¡ESTAMOS EN MOVIMIENTO!
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